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el geroglífico, vino la implantación de la filosoña 
metafísica que según Voltaire es otro ^eroglíuco 
intrincado y hoy finalmente, hasta han llegado a 
generalizarse el papel somni^ario, y el 
sonso, que desempeñan admirablemente todo lomas 
hUjh-life de nuestros sietemesinos.

Las leyes (iel progreso, son ineludibles.
Antes nuestros antepasados escribían con plumas 

animales; ahora se han adoptado las de acero y 
ya no escribe nadie c<ui las plumn.s de ganso, qui­
tando algunos académicos y literatos de menor 
cuantía como Albarracin, Pravatz, Moncbaca u otros 
encadenados por la costmnl>re.

Todo ello, sin ¡lacer mención (lo las grafowis, 
múnuinas amanuenses cpie dan cincueiitu y rayaa 
todos los congresos taquigráficos y de los panfeíc- 
arafos y tdantógrafos con los cuales liablamos, es- 
cribimós y hasta dibujamos á cuatrocientas tmlias 
de distancia.

Pero lo mismo que en esto, ha sucedido en todo. 
Nuestros abuelos para trasportarse hicieron riso

Eí mundo mardia
nisnio absoluto

—A través de los siglos.—El perfeccio- ¿e elefantes, camellos, burros, ca.ballos, etc. Hoy jo 
hsoXMio.^EUctrirntéQangrejos-tramways.—  camellos, .se lian sustituido por los changaaoies,

■ r\ :__n.vlíoo.l.,  Alrrr» soLrft •. • _i? .3̂—  „ 1 . . . , .  1/->/ir>rY-in+m*f\S harOlll-Una comparación.— Ciencia aplicada.— Algo sobre 
filosofía locomóvil.— El final de todo.

La cusa, estará mal, según aíirnran Casi todos los 
diarios de la Oposición, desde que han inciuTido en 
la manía de ver á Juárez Celman p or  ol lado 
grr.i pe O no hay duda de que el mundo marcha,
«>..!" 'lije™ »como onerou .1 -— > i
suhVm iQ ^E pur si miiove» que no recuenlo á punto 
fijo si debió á Alejandro el Magno á Tácito ó á

.7V' Í1C4J.1  ̂ L *1 T *
planos inclinados por las locomotoras, los baiqm- 
chuelos por los trasatlánticos, las carretas por los co­
ches, los coches por los trcmways—

^ 'y eso que 110 debii) ser Tácito el _ (¡ne dijo se- 
uieiaute cosa. Kn la filosofía de_ la historia, Táci­
to debió ser un hombre diRTetisimo cufiado é in- 
caiiaz de soltar mu. ex|.riision nías alta que otra, ja  
trsidiccion afirma. (]ue cnanto dijo, lo (hjo .siempre 
de una numera tácita y silenciosa; y solo asi se ex 
nlica oue en las antiguos tiempos alcanzase lajus-

* . 1__  /11H» i-im/i-a nnnift-Dlica i|ue e.n ju» ^tísiiiui fama que hoy disfruta y <iue jamas pudie­
ron eoiuiuistar todos los C a sh h m s  que moderna-

j É _l.v ■ o /Htii 'illvm ente, üestrúzan la oratoria con sus dirJio.s.
Di.iü que el mundo m urciia y  (jue no tue la u t  

el noi l !  }>'*!' ‘niíove.y y  continuo.

I*!'0'ier;mn‘ute, eoineir/ai á implantarse en la e:̂ - 
crî r.’-’i el iñntoresco y c ibaiistio sistema de los
cnn-o líüeos que see.stereotipa'oun conprnizones y ca­
ñas -/ore púpiro.s, juncos, porgamuios v trozos de 
ladri'.hH ó de madern; luego se deseunno el papel 
couf-em V el papel secante y el i>a;.e.l do tumary 
ios .!■ ' harha iu sus distmtasí fase., pa-̂ audo antes 
i,or .'1 descubrimiento de la tinta, de. la arenilla y 
de h.: raspadores; mas +ar<le vapnuis ile.ahuciado

¡Los tramways! ,,,,
He aquí un descubrimiento que echa la zancauma 

á todos los habidos desde que existen yanicees en ei

Cada vez que un vehículo de estos pasa por nú 
lado, nopuedo menos de quedarme con la boca abier­
ta, en señal de admiración profnnda.

■Oué constniccion; que esmero; que como­
didad fiue rapidez, v que elegancia las suyas! ¡Sobre 
todo la comodidad! Un iranmay no camina! ¡aueha 
de caminar’ resbalamuv sencillamente,sm que la uno 
ligera ondulueion altere el trote acompasado, igual

M?ro Y.—me decia un mnvoral hablando de esto 
ruándolos Í!evo yo, los framwajp, no se mueven; con 
se-uridad puede'llevarse, en ellos un vaso de agufl 
vc^io sin que se vierta iii una sola gota.

A"’ la velocidad? iOh! la velocidad! Yo me he des- 
vaiie.cido mas de cuatro veces 6-m nías que la violei 
fia iiroducida en el aire por lo vertiginoso de la mar

""'Fizeaii y (iounellehan dicho, que la electricidad 
rBciuíímui distauciade 180000 kilómetros cada

*̂̂ Pues á mi me parece que no tiene esta í'OjnPj J  
cioii con la (¡ue suma á medio trote y en igual tiemp 
iiiriraw:'tw/ de los medianos. \ pn

A mi me iia sucedidn tomar el de Arenales en 
'callo Chile, á cosa de las 10 déla mairaiia.
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liuibDO; Duesálas doce jup.nos cuarto, oíi-sábamos!
CuiuO üuailecua fi'eutb á rvlvíitiaviu!

Yeso que en el camino descarrilamos unas veinte 
veces,.¿qué sino? en  aquellas deshoras, andamos cin­
co cuadras, por lo menos!

> en \i

Y o comparo \os framwaps muchas veces á un apa­
ra to  trasmisor de Weccahstone.

El armaaon, es el coche; el mayoral, el conductor 
y los caballos, representan' los distintos sistemas de 
pilas; las correas, los ganchos y las cuerdas,.vienen á 
ser los trasmisores y las armaduras; los frenos hacen 
el oficio de electro-imanes mediante los cuales se re­
gula á placer el movimiento y finalmente el látigo 
del mayoral es por decirlo asi la aguja estática del 
galvanómetro cuyas oscilaciones marcan la veloci­
dad de los caballos.

He llamado á la aguja yalvanom dnca, . . .  por ia 
mucha con que la manejan los automedon-
tes.

Y ahora véamos el mecanismo.
¿Que'los acumuladores no obedecen á los á los im­

pulsos de las baterías? Se adicciona una cuarta (como 
quien dice, un aparato de relevo) y ya está obviada 
la dificultad; ¿Qué hay un escape ,ó una rnie^rupmn 
en la corriente? Pues se colocan otros • acumuladores 
nuevos.'-¿Que se vuelca una p ila  y pasa por encima 
el aparato? Pues se pone otro en su lugar y punto 
concluido!

De cualquier modo, resulta exacta la semejanza.
ConsideraiKlo los pasajeros como otros tantos des­

pachos, sucede ciisí siempre, lo que sucede en los 
telégrafo.? verdad; que nunca llegan siu averias a
su destino. , , • iDe esto tienen la cul})a, algunas baterías mal ali­
mentadas. Bi á cada ja u la  se propinase todas la.? 
mañanas su colrcspoiidienfe carga de maiz y dé 
centeno, seguramente que desarrollarían mayor tuer­
za- pero la mayor parte están agonizantes y des­
vencijadas, como las pila s secas de Zamboni.

¿Quieren V. mayores puntos de comparación?
Aqiii los tienen.
Cada viajero, una vez apilado y comprimido en 

un vehículo de estos, tiene'que irse poco á
poco. Muchas veces se carga demasiado con' la tre­
pidación, ó con los choques, 6 con los modos de los 
conductores, y no le queda otro remedio que estallar 
descargando sobre el mayoral o apelar á la fu g a  eii 
la mitad del tránsito.

lY lio me digan (jue este escape no es caracte-
rístito! . ,

|Yo no he subido al tramway ni una sola vez, que
no huya resultado echando chispas!

(Campanilla de apuro en el teléfono).
—{Beñoi* Oma-Crác!
—¡Pre.sente!
—¿Tiene V. listo el original?
—Li.sto del todo, no;....  ¡pero él se ira alistando

poco á poco! .
_jE.s que tengo parados á los cajistas!
—¿Si’  jPobrecillos! Mas valia que se fijasen algo 

más en la composición. ¡Todos los números están 
saliemlo con la mar de erraüis! _

—Es que andan atortoladss con las emisiones
clandestinas!

Porifn V apsrtc.
M i secretario.— ¿Vero es esto tina M esa remelia? 
Yo—Naturalmente. ¡Si la querrán Vs. m é s .... re­

vuelta todavía!
—Es cierto; pero entiéndo yo que no es tan.... cró­

nica como debiera.
—¡Usted no entiende, ó por lo menos no debe en­

tender de lo que no le importa! Cuando faltan asuntos 
que tratar, tiene uno que agarrarse á lo que salga. 
¿O se ha creido V. que aqui ya no hay temas cró­
nicos quitando á Capdevila y al papel moneda?

M i secretario, (aparte)—¡Mire V. que ir á hablarles 
ahora á los suscriptores de los, grafonas y de Galileo

Oma Crác.

losas de mi íio
Tengo un tio tan atún 

con un genio tan atroz 
y una cara tat.' feroz 
mas morena que el betún; 
que es mi eterna pesadilla 
y no me deja vivir; 
en poniéndome á escribir 
el hombre patea y chilla.
Yo algunas veces me rio 
y otras me deshago en llanto 
porque ya es mucho quebranto 
estar subyugado á un tio. 
Siempre me sigue la pista 
para hacerme padecer, 
y hoy lo mismito que ayer, 
no se quita de mi vista.
Por él estoy secuestrada, 
y sin poder respirar 
aquí me tengo que estar 
de manos y pies atada.
—“No quiero que te desveles 
porque esas son cosas de hombre; 
¡no consiento que tu nombre 
se publique en los papeles!"— 
Dice, y cual rey absoluto 
por esta y otras rencillas, 
me arrebata las cuartillas; 
ya ve V. si será bruto.
El estol- así me apena . 
pues esto es continuamente 
y en casa siempre es comente 
esto peregrina escena.
—“Hoy voy á quemar la casa... 
—Pero tio...

—Que no cejo;
—Buitre,

—Tonto,
—Fea,

—Viejo,
—Ya me carga tanta guasa,
—Es V. insoportable.
—Y tu genio es insufrible.
—Coquetuela.

—Viejo horrible.
—Mal criada,

—Poco amable."—
Y lo mismo que un ciclón 
después de un chillai- sin fin 
arma la de San Quintín
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< .— ErA uu m uchacho i{ue ]aadoi^'abii: 
pero  ella, osvlava da j>u8 deberos, '
aunque le oía, no le escuchaba j 
cosa que ocurre k  las iniy'orffS.

-tVP"

í .~ - I V r o e l  ruui-hac.ho, que «rii ifú .%
se iba ttiinaudo tal coiiáaiiAtt,,. ■' *
y, ya, se sube, * jiobrc imjicirtiiíui •. 
yie  adiintiu alguna chauza...

L« t
o o OO Q

(o'

4<Lo inesperado de aqnol suceso 
fué decisivo en los amantes; 
primero un beso, luego otro besu... 
y  otras caricias müis alarmantes.

'X

'̂ 's'

» . ' r '
o o

• ^*r~y ’̂ bÍ“ ff'»«do,el boamaldií'' 
sirvió do lazo á sus amores; 
y ul verse presos en el garlito, 
se cuusolaroíi da su dolores.

y/

•N

//yv>r ^

i

o > « o

Llegó el Otelo, quiso vengarse 
tle la pareja que le ofendía, 
y  ellos pugnaban por dt'sligarse 
y  el bou terrible les oprimía.

,oo

■ g

o ^ m u r  Q  f

' ojwc

4

Al separarse los C 'pn4 j<.« 
ayo el esposo: * ¡Yáigamu Üios; . 
vi*¿:do que estaban c. mo díinnid.^ 
y estranguU'hís ambos 4 dos.
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dentro de rai habitación.
Hasta que dando mii gritos 
y  armancio exti-aflos bárdeles, 
ruedan todoa mis papeles 
y mis trastos faYorito.s.
¡Que mas! Mientras ruge y bmma 
por evitar un fracaso, 
tenga á Petrarca y á Taso 
escondidos... ¡en mi, cama!
Este, es pues el pensar mió, 
quiero perderlo de vista, 
ipoy Dios mande V. un nilhista 
para, que mate á mi tio!
Se. lo pido por favor, 
favor que sabrá cumplir, 
y i\sí yo {Hxlré escribir 
¿lo hará Señor Director?
Me atrevo á dar ese paso 
y no tema por la hornilla 
“son pláticas de familia 
de las que nunca hice caso.*'
Y corno en V. confio 
de tanto.s desmanes' harta, 
hoy le dirijo esta carta...
¡para <¡ue rabie mi tio!

Gerarda Sforcia.

«Y no es que me deis pavor 
«ni que tema vuestra ira 
«es que á un Nuñez....

(ojrense fuertes golpes en la puerta.)
— Nada, no os posible. .
— Papá, mira, Joaquinitome ha llenado de conhtura el telón

de bosque que me compraste ayer.
— .Toaquinito, venga V. aquh porqué ha ensuciado y. el te­

lón á su hermano? otra vez que eso suceda le cargare a ». ¿lo 
ha oido bien?

— Vamos, querido, marcha á jugar.
— Dame un beso papá. - 
— Vamos, anda, hermoso.
— Papá, pintamé ■ un-policliinela.
— Ahora no pued.o; yate lo pintaré.
— .Ti, ji, ji. . •
— Porqué Ilotas?
_Yo... (iuicro...un...polichinela.
— Vamos, ven....ajajá. ■

CUADRO IV.

CoMr,Ul.J%.V IX. CUADROS, .ARREGLADA A LA ESCENA ESPAÑOLA

CUADRO I.
— Déjame, no puedo entenderte, ya sabes que he de concluir 

este drama hoy, y es tarde.
— ¡ Hija, cásate con un poeta que te llene de versos y de odas

hasta el dia en que te casas; pero de.spues....
— Pero si es que....
— Tedejaré en paz. Lo-s hombres de hoy, tienen á sus espo­

sas como si fueran »xueble.s inútiles.

Gracias á Dios que me han dejado; voy á continuar....
La criada— Señorito una señora desea hablaros.

Una señora! que vaya al diablo; no estoy para nadie ¿oyesí... 
(leyendo) y no es qne me deis pavor, 

ni que tema vuestra ira 
es que....

Una señora— Dá V . permiso? , * a v
— ¡Rec....risto!— Señorita, porque se ha molestado V... oien 

gracias... ¿V. esta buena?....Tome V. asiento.
— Leyó V. mi poema?
— Si; (como le dire que se marche;..)
_Es muy sentimental, verdad?,
— Oh! muchísimo. . v ' . . . •.
—Pues aquí le traigo un drainita. Vea V. que principio. 
Acto único— Escena primera— Demostenes tocando la gu -

tarra á la izquierda, Xenofonte y • • •
— Señora, sin que sea desairar á \ .  debo decirle. .

•Bien, ya volveré otro ratito; he escrito una oda a la U- 
bertad y siete madrigales á. . . .

— A los pies de V.

CUADRO V.

loa

CUADRO II.
La criada.— Señorito uu caballero desea hablar con V.
El des(;onocido.— E.s V. lion....? (aqui el nombre) Celebro 

conocerle. Ya le habrán dicho á V. que estuve aqui ayer.
— No, no recuerdo.
— Dejé una tarjeta.
_Bien, pues V. dirá en lo que puedo .serle útil.
_Yo, señor mió, tongo cuarenta y ocho áñds. El quince de

Enero del 08á las cuatro y siete jiiiiiutos de la mañana subiael
el cjcho de .Enero del 70 subí á

(Leyendo) y no es que me deis pavor

La eq)osa.-Mira, la modista ha puesto a mi vestido 
adornos azules v ha puesto tres botones la manga; ya ves, 

I yo (jueria los adornos blancos y con dos botones tengo bas

' Cristo nos ampare! no ves cpie no puedo perder tiem-
1 po? Ya me contarás lo de la modista mas despacio. . . .

CUADRO

(Leyendo) y no es que me deis pa. . . .
Un desconocido—V. dispense. '

- ......................... ..........  --- I — He encontrado la puerta abierta y..-, .que diablo, entre com
gatas el pito de Muley-lIas^em; el .veinte d,e Abril almorcé jun- no ha de haber cumplimiento.». Habra \ . leído mi 7A
to al Niágara, el dos de Mayo celebré una conferencia
jefe ilé'iw  groeiilando.»es....es decir, no se sifué el dos de Mayo _N o he tenido tiempo, 
ó el tréintaíle Abril; e! iliui... “

V-

mi? 
escritory...

_Pt'Cu .caliallero, V. ijué es lo que pretende de mí
_Scniué g'tza V. de buena reputación, que es V. e
— Acabará Vi?
_V. ha"le;dirlusn'iveia.s de .Tullo Verne?— Pues es un grano

de anis todj'icuaiit'ádjgaii en comparación de lo queá mi nie 
ha pasad-'. Todvs esyi's datos en poder de un hombre como V .

—  Y  ]»r''tPiideV.?-■
_Vi-nderle mis aventuras....

-Esa e.s, esa (juehaydebajo'de ese papel. 
-La divina Zarzuela?

n u u ) R o  III.

— Hacerme perder eU'empo'a.si parasálirme con... (coje unas 
cuantas cuartillas de papel y lee).

nln
ca de ias letra»... Y  no_ vaya

Tju obra empiezaporía-creación.'
la lUUblcnc» •

J.a m.ra ................ Acto primero, melodía
los vientos íi, fl. fi, fi, i H... de repente un truenoiPuml .Pun» 
ahora un cor<. de trombas tá, tá, tá, tá, y luego por la izquH 
los ico-borg cantando una jota, la, la, ti, la», y mas acielan 
aria de fuegos fatuo...... allegro, chin, ta chin.

— Estt) es in.soportable! , ,»rieroí
Caballejo se burla; es asi como se recibe a un compás

Aqui está mi tarjeta. 
— Pero....

m -
- J i .  ji.
—¡Otra 
—Mira 
- A l  d';

es q
- V .  díi 
— Otra' 
—Es qu 

una cantár 
las orejas. 

- E s  V. 
- Y  V, 
- J .... !

— Ahon 
que venga 
criada (go 
I (El poet 
tinta y se 

— (Con I

buenos I
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CUADRO Y II.

....y no ee que me deis pavor
ni que tema vuestra ira 

—Ji, ji, j i ju ,  ju.ju.
—¡Otra vez!
—Mira papá, Luisito no quiere darme la.....
—A l d-Ablo!....

CUADRO v m

....ni que tema vuestra ira
es que áunNuñez no se mira 

— V. dispense si vuelvo á...
— Otra vez V.?
—Es que por darle á V. mi tarjeta le he entregado á usted 

una cantárida que llevaba para ponérsela á mi suegra detrás de 
las orejas.

—Es V. un impertinente.
- Y  V. un...

CUADRO ULTIMO

—Ahora si acabaré el drama (cierra la puerta con llave) el 
que venga que se epere. . . y no es que me deis pavor.. .  La 
criada (golpeando) señorito, la comida esta la en mesa.
1 _ (El poeta se levanta, jiega un puñetazo sobre la mesa, salta la 
tinta y se llena la cara.)

— (Con calma) Ecce-homo!
J ulián P erez  C arrasco.

Cuando estos versos entiendas, 
si los llegas á entender, 
tu sei*ás amable joven, 
yo viejo gruñón seré.

Puedo darte pues sin miedo 
un consejo ó dos ó tres, 
único fruto que brota 
del árbol de la vejez.

P>es discreta y afable, 
procúralo siempre ser, 
que un buen corazón es cosa 
que todos aprecian bien.

Si sufres, sufre callando 
y á nadie digas por qué, 
no sirvan jamás tus penas 
á ninguno de placer.

Si el dolor ó la desgracia 
te acosan alguna vez, 
con paciencia y con dulzura 
lucha con ella y con él, 
que el árbol (¡ue no se dobla 
viene á tierra por el pié, 
mientras resista la cuña 
del huracán el [)oder.

No abrigues nunca en tu pecho 
odio, envidia ni desden, 
quiere mucho al que te quiera 
sin recelo iii doblez... 
y habrás hecho lo que casi 
no hace ninguna mujer.

Eduardo Fertiandez.
Avíenos Aires, Junio 11 de 18Í10.

üeroí

SONETO

Si quieres meditar secretameute, 
espera algún momento apropiado 
y elige algún parage separado 
del trámsito y bullicio de la gente 
En la orilla del mar, es conveniente 
distraer el pensamiento enamorado; 
así al dormir con sueño ilusionado, 
la fresca brisa alegrará tu mente 

Escribe sin cesar, con fé notoria 
porque en la soledad mejor ser escribe 
y nada turbará allí tu memoria 
Pero lo que mas cierto se concibe 
es que si quieres alcanzar ia gloria....
¡Casate al punto y con tu suegra vive!

E. P l a  y  C o s t a .

Si nos ponemos á interpretar las iniciales de nuestros nom­
bres ó pseudónimos, vemos que, unas están pregonando á vo­
ces todo lo que es el que las lleva; atras, dicen todo lo con­
trario; otras indican señas particulares; otras... pero demos 
algunos ejemplos.

Los quevoyá citar están tomados la mayor parte de las ini­
ciales de algunos de los atartistas que figurán actualmente en 
nuestros teatros.

Sí á alguno délos aludidos le p/fc lo que dicen sus iniciales, 
le aconsejo que se rasq̂ tie en silencio, pues délo contrario será 
papior^ comodice Gomara, en un a de suf (-bref.

Adelante.
Las de la simpátia y querida Lola Millanes, nos dicen que 

es La Mayar de las tiples cómicas, y aun de las no cómicas, 
que han pisado esta tieira, donde; ni aun mirado con telescopio 
se puede distinguir si lo que brilla en el fírmamento es el sol Ó 
el oro.

Las de su heimana Carlota— que dicho sea de paso, canta 
unas jotas, que cada vez que las oigo me parece que estoy en 
mi tierra (pues liande saber Vd?. que soy de la tierra de los 
testarudos, vulgo aragoneses)— dicen que canta maravillom- 
nie.nte.

Las de Rafael Arcos, el barítono más querido y apreciado 
del público y no sin razón dicen que representa adinirahlemen- 
fe y que por lo tanto recibe aplausos.

Las de Emilio Orejón, nos dicen que aunque en algunas 
obras esta exajeradísimo, sin embargo, en otras como: i.Caáiz-3, 
plato del etc.

Eníusiasnm oirlo.
Las de Vicente Hueso, no dicen casi nada y sin embargo 

con decir / Valiente Barítono! lo dicen todo.
Las de Abelardo Lastra, el tenor cómico (?) dcl Pasatiempo 

{tenor cómico eli?; ah! Lastra!) dicen que es un Artista Listo.
Las de Elisa Pocovi, la contralto d(d mismo coliseo (pues 

nunca ha sido tiple, por más que digan lo contrario malas len­
guas) dicen que Esté Pasada (de voz, se entiende; no sean Vd.s. 
maliciosos).

Entre las iniciales que indican lo contrario de lo que uno es, 
se encuentra Sebastian Gaspar (1) que aunque sus iniciales pa­
rece que digan que es un artista sin gracia., es casi mas gra­
cioso que el simpático Mariana Galo (no se olviden de que solo 
me refiero á los artistas que nos han visitado) el cual me- gusta., 
lo (jue no es decible, lo mismo que su tia Josefa (creo que es su 
tía) cuyas iniciales dicen que./o'JHd.? gustó., cuando es de lo me- 
jorcito que ha pisado nuestra escena.

Las de José Romeu, el inspirado actor del Nacional, son de 
las iniciales filiatorias, pues su J. R. indican que es jóven rubio.

Y  })ara concluir con los artistas les diré que Daniel Ban<|ue- 
lls, como siempre, desempeña hie.n, cuantos papeles toma 
á BU cargo.

*
* «
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Mi amor que llega al exceso 
con ir á tu oâ a Fueñâ ..

se apura usfed por eso? 
t'uc8 Teüga usted, si ce empeña.

LA Si ITEÍÍA

<#iA / II

1

— V o no 3¿ lo3 XJortuguoseF 
porqué no hacen como yo 
cuando vienen mis inglo-sea 
digo qv\e ea casa no estoy.

Guarido salgo con paraguas 
ya se sabe sale el sol.
¡Está 'viatol no hay un hombro 
más desgraciado que yo.

— Te .aseguro que yo tengo 
con Elisa gi'an partido.
— !Si sé do sobra que á ello 
legub-íft mucho los micos.
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— Con el cigarro en 1a I.'oô í 
y este porte elegante 
|no digo níkl las conquistai, 
qne voy á hacer •i'ita taro t.

i

, y 'iigau le- (jue qnieran 
vodos eses hotaratcs, en t-1 salón 
ao se e.Dcuetit»-a 
dos chicos uiás dr;ganffs.

A''-

¿ \j\ is  m ira  i  ■ Cual es su in U n to ! 
C Ir iu n ís rá '¡J ii,s  ó S a tá n f

— Porque fenómeno extraa<? 
que no acierto á comprender 
se parecen á mi pnniu 
loe hijos de mi i.uijt;r?

Ayuntamiento de Madrid
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Lo mismo que las iniciales de los artistas, los de las obras 
estrenadas de poco tiempo á esta parte vienen á decir lo mismo.

Por ejemplo, cuando vi por primera el S ubmarino P bral , 
enseguida me fijé, en que la S. P. dicen: Sálvala Patriotismo.

Cuando se anunció de paso por aquí, en seguida me dije: do- 
rápocos pesos autor. Si tuve ó no razón. Ocampo se lo eaW.

Y  por fin las iniciales de amor y pa.lria dicen que arde pól- 
vera.

Con los tranvías sucede una cosa parecida.
Las iniciales del Centra/dicen: T. C. te cansarás 6  bien te 

caerás, cosas que son verdades como templos.
Las del Anglo Argentiñó' îcc'ni T. A. A. te aseguraras antes... 

de salir, y el Ciuda^de Buenps Aires, b sea «La Tortuga» co­
mo lo llamo yo, eoii su T. C. B. A. dice ten cuidado buen 
amigo, cuyo consejo no deben echar en saco roto, los ¡lectores.

Y  finalmente, igual sucede con los periódicos y con los di­
rectores de los mismos, pero temo que me tachen de pesado; 
asi es que para concluir solo diré que Samuel Alberú el direc­
tor de «El Nacional», dice la verdad sin ambages-, y que leyendo 
«La Semana Porteña»,/os siglos pasan sin que uno se dé 
cuenta.

Y  esto es tan cierto 
Como entre cuatro vivos 
Llevan á un muerto.

Ahora solo estoy temiendo, que alguno, con ese afan de 
imitación que es peculiar entre los monos y entre las per­
sonas, exclame al contemplar mi L. M. Literato Mediano'. 
ustedes juzgaran si es cierno ó no.

Luis Moisés.

Tanto he gozado ya, tanto he sufrido 
que hoy vivo sin deleite y sin afan, 
mirando solo un horizonte turbio 
mezcla de muerte y de ilusión fugaz

Solo la indiferencia me rodea 
y el tedio, que me acosa pertinaz 
Si dan las dos en el reloj, me importa 
tanto, cual si las diez fuesen á dar.

Mas si llega k mi lado una morena 
yniedice convoz angelical, '
— ¡Te idolatro!— ¡Oh, placer! soy susceptible 
de cometer la gran barbaridad.

A lberto G hiraldo

La vi trémula, llorosa, 
sonrosada, pensativa, 
y en medio del llanto, altiva 
mostrándo su fáz hermosa.

Lentamente díriji 
mis pasos donde ella estaba. 
Lajóven niñíta lloraba 
diciendo á gritos asi: 

¿Lóndcestá Dios; tu poder? 
¿Porqué dicen c.ue eres justo 
cuando asi truneas ?ni gusto 
truncando mi j»ró]¡io ŝ r? 
¿Que me importan los halagos 
de vida tan fastidiosa?

Porque si yo nací hermosa 
sufro dias tan aciagos?
¿Qué me importa haber nacido 
en aristócrata cuna, 
cuando la infau.sta fortuna 
mata & mi dueño querido?

¿Quién enjugará mi llanto?
¿De quién me vendrá el consuelo? 
¿Dónde hallarHlichosü anhelo 
que mitigue mi quebranto?

¡Nadie en la tierra, Dios mío! 
¡Nádie calma mi pesar!
¡A nadie podré ya amar 
como amaba al bien que ansié!

Con él se fué mi te.soro; 
con él se fué mi existencia 
¿Qué me importa la opulencia 
si constantemente lloro?

Y a no es posible luchar 
con tan locos desvarios 
Como al mar buscan los varios.
Yo la muerte he de buscar, 
y á tí Dios te probará 
que tupoder no e» bastante 
á contenerme un instante.
¡Yo misma me mataré!

— ¿Qué dices bella criatura? 
(inteiTumpíle al momento).
¿Qué terrible pensamiejito 
causa vuestra desveutura?

Horrible, grito su pecho, 
exhaló muda de espianto.

Su pálidoTostro eii llanto 
quedóse al punt.j deshecho.

— ¿Quién era el feliz mortal 
que te infund'ó tal cariño? 
(continué) ¿n caso era uu niño 
como vos, angelical?

— Era tan encantador 
de tal modo me quería 
que ya no existe alegría 
que mitigue mi dolor.

Los blancos rizos de Pió 
—¡Ciclos! ¿Un joven con canas? 

— ¡Eva un pierrito de lanas 
que se mella muei-tode frió!

B asilio Santalla

Los muchachos de la Opera se cansaron, ó más bien, el pú- 
blico se cansó de ellos y como oyeran decir que cambiando de 
domicilio seqnitan las calenturas intermitentes, trasladáronse 
con armas y bagajes á los dominios de Suecia, cuyo nombre 
es sinónimo de fundición, áe.do que su desgi-aeia con cuanta 
comjrañia allí va, no puede ser mayor.

De modo que puede decirse que, las celebridades más órne­
nos dedoublé de la Opera, han salido de Guatemala para entrar 
en Guatepeor.

¡Pobres chicos, tan buenos, tan amables y tan desafinadores 
sobre todo!

Sin embargo, ahora los precios son menores.
¿Y los gastos? Los mismos.
Pues no le arriendóla ganancia.

* *
Por el Onrubia, en cambio, prarece que no les va del todo 

mal, pues el público asiste en buena cantidad, no escaseándole 
aplausos á los artistas, en quienes, si b ienio  reconoce estrellas 
del arte, encuentra por lo menos apreciables cantantes, poseso­
res de una gran voluntad.

Todos ponen allí alge de su parte para que el conjunto resul­
te armónico y á la verdad no es cosa de reñirles, pmes Linda 
Rebuffini, nombre que le cuadra perfectamente, canta trozos 
muy lindos— piara que todo sea lindo— lo mismo que sus com­
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pañeras y compañeros; en muchas de las cuales ^
L  físicamente hablando, resulta un anacronismo lo deludo.
Ja cambio que vendría bien lo de lindezas, cosas que se permite 

v e L ,  á un artista á quien no falten anos para que 
piense sosegadamente sobre algunos detalles escénicos.
 ̂En el Nacional andando prisa y comendo para que no ^  

les escape el vapor trasatlántico del día 2 de Agosto antea d
eiiva fecha han de terminar sus tareas. i

Por eso al beneficio de Emilio Orejón, bastante concurrido y 
discretamente interpretado San j^'anco de Serm, siquiera per- 
eezcaá épocas que pasaron, sucedió el de Quiles, notable en 
tstremo, pues el simpático Ricardo confecciono 
de primer orden que le <hó buenos pesos y sobre todo 
y muy merecidos aplausos y esta noche Banquells, echart^  i 
« s to L  su talento con su carfirfero programa, q ' i ® P ® ”  
ffe r akmnas horas y hasta para llorar, pues el excelente actor
no nerdona ripio y precisa colocar aliado de una quintilla sen- 
tim̂ ental de /apata, unos chistosos versos de carfirpe, el gran

los demás no hayan tenido beneficio 
ahora no es cosa de olvidarlos, P^ ŝ todosson hyos de Dios y, 
por ello necesario es consignar que las señoras Naya, Rlá y 
labrero, lo mismo que Bueso y Romeu, han alcanzado los
aplausos á que están acostumbrados.

* *
Camón se está dando con excelente éxito en Van^adw, a

donde asiste buena concurrencia que aplaude alas sm^átiCM
señoritas Castayné y JlaylU en sus roles de Camón y Micaela 
respectivamente, donde se colocan a buena altura.

♦  *
Probablemente mañana, debutará en la Opera la companm 

de aue foróia parte el celebrado tenor oriental Onbia, cuya
trou p e  parece que se reforzará con una contralto muy conocida
por su gentileza y talento.

Paréceme mucho teatro para tan poca compama.

En cambio en Ooldoni resulaa poco teatro para tanto y ten 
buena gente, enlo que se refiere á la que también da allí mana-

”^Cuatr?nombres ha probado mi ^erto: Josefa Plá de Gam- 
do, Rosario Vidaurreta de Vela, Rafael Arcos y Eunque Gd,, 
qué es como si digéramos cuatro artistas no para el Goldom 
de Buenos Aires, sino para elJovellanos de Madrid, por don e| 
cmzan pocos más notables que lô  citados.

Pedir más seria gallería. ^
De modo que todo el mundo al Goldom, que allihay cosa

POLO-UZ0É.

C H IR IG O T A S
Por echarla de ilustrado 
me dijo ayer Blas Marcial 
que estudiaba su pasado 
en la Historia... natural

En el número anterior, se deslizaron dos importantes erratM 
Una en la poesía de. nuestro colaborador Francisco M. 

Gomar, que dijo.
La flor delicada que exhala perfumes, 
ee pudre infelice su tallo al tronchar 
llevando amorosa sencilla y alegre 
el cebo á sus hijos con que alimentar 

Siendo asi que debió interponerse entre el segundo y el tercer
verso. , • i

y el árbol robusto, florido y gigante 
lo empuja y lo arrastra el fuerte huracán

La tierna avecilla, volando anhelosa, 
veloz á su nido anhela llegar

La segunda errata es menos garrafal, pero merece rectificar- 
.se, snstituyendo la palabra precoz por Uprocaz en la siguiente 
cuarteta.

' Se hecha á perder la sintax's 
con desvergüenza prkooz 
hablando de profilaxis 
cnal la Inyectara Fr&vatz

De este modo no resulta que Pravatz y Precoz esten empa­
rentados en el Diccionario de la rima y menos que la flor deli­
cada, lleva amorosa el cebo de sus hijos.

¿De' dónde sacarían los cajistas tantos disparates/

Y  ahora que hablamos de erratas, leemos en la sección de
anuncios de un diario local: . .

«Se admitirá un sacerdote 6 persona decente, con asistencia
ó sin ella.»

De modo que esa patrona 
por lo visto, se figura 
que no puede ser persona 
ni decente un señor cura.

i  J  w

Uubarbián queuoesnmy teo,
(y que.éste barbián soy yo:) 
desea tener un rato 
Je honesta conversación, 
con Doña Gerarda Sforcia^
que mi corazón prendo.
Mas si esta se encue.utra ansentw, 
(que e» bien fácil pienso yo 
que habitase en Necochca, 
e«i Balcarcc, ó en Moron,) 
se le pagaráelviage 
y dos huras de simón. 
Ihrijirsepara wiformes, 
á la'calledeEcuador, 
número seis mil doscientos 
(•tí casa de nn eervidor.

Tal genio tiene Malcorra 
y tan mal juega al billar, 
que siempre pierde al jugar 
y siempre ha de armar i^morra; 
pues diz se apuesta la piel 
y la apuesta con cualquiera 
que no hay en la tierra entera 
quien juegue á palos con él.

Recomendamos á nuestros lectores el estudio fotográfico de 
los señores M. Vázquez y Hno., sita en la calle General Lavalle 
núm. 1048 donde tiene espuestas vanas colecciones de susnfcs

de los mejores ^
clase Y edá llamada á hacerse popular, no solo por te econo^a 
y perLción de todos sus traba.ios, smo por el buen gusto y 
variedad de bis tarjetas en que se exhiben.

8 m)n-niondo que cada lector uuestro, ha de tener al menoŝ  su 
correspondiente novia, todos nuestros lectores deben obsequiar- 
1.a con una de estas delicadísimas reproduoiones.

El éxito es seguro.
;No hay calabazas posibles!

—El gracioso Teña estuvo 
una semana en mi casa 
y por el muy divertlilo 
he pasado la semana
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LA SEMANA PORTEÑA

U;*;

— Tu con gabán, caro Pisa, 
-Pues con gabán, $i señor. 
-¿Pero no tienes calor?
-|Lo que no tengo es camisa!

«B l banquete conquefné obsequiado el lunes elSr.M uñoc 
Lacena, autor del cuadro Los la tan d trae. 

iLios znio, c(imo abren el apetito estos ,n:ntoresl

—Blarquesa, si la pasión,... si mi pasión.... si la.... sí la l. 
u  la....

—Pero, Dios mió, conde ^es eso uno declaración 6 una 
lección de solfeo?

—Oiga Yd., buena mosm: ¿si quiere Yd., venir coBAigo? 
— ¿ü^nde?
—Por ahi, por donde Dios quiera.
~ l Á y ,  hijo, si Dios no puede querer esas cosas....)

■ ?
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14 L a ^ mana P ortera

— Pues dile U Rouerto Circamo 
•tjue es i, líiás ib interesa, 
que has pasado muy alegre 
una semana por Teña,

S. PIPIOLO

M y O.—Capit d. -- Repito l<i '¡«e dije la vez pasada. Que 
tiene V. mucha razou y que no liay fuerza humana que les 
Doii^acoto. lUjala no la tuviera!J B. L.—Acaba de llorar á mi poder, pero con tal retraso, 
que ya ba perdido por coinpiet-.' )a oportunidad. Animos y

 ̂jÍ M. M.—Caiiital. — Se le coiite-tó á las mismas iniciales 
J. M M.: que era muy sena y que no se cobiabo nada ni se 
devolvían las orÍLÍnales. Rara hacer esto se necesita una 
tranquiUdad v una memo ia quo y<' no he tenido i.unea.

cMantequilía»—Ver.s.iicaV. maravillosamente, pero si quie­
re que le publiquemos sus composi iones, tiene que^remitir 
antes la firma: es condicion qirecisa' Además, el que escribe 
como V. no debe tener ver^oenza: (juiero decir, que no debe 
importarle tres co«unos el estampar su nombre j apellido al 
pié de lo que escsíha. .  • .

«Gerardn .>forcia»-¡Con \o< b azos a!»..rtossenoiitaUQuie- 
re V. hacernos ct Baiilísiiiio favor de darse a conocer sin 
trampas ni caretas? ¡Aqui no nos comeaios a las porsonasi... 
Dor mas que yo me la comuna á V. de buena gana. rero... 
ique diablosl pues no me está ouur iendo que no es su letra 
icual á la de sus últimas composiciones! iCuándo me inanda 
aquella carta extensa, octailada, que me prometios íLuando 
abandona el incógnito? Apliqúese el consejo que acabo de 
endosar á Mantequilla: una seiiura tan retrechera y tan bo­
nita camo V. no debe tener vergüenza... para descubrirse!

«Juan Lanas.»-He leído el juguete con muchísimo gusto y 
me parece que es bastante aceptable para ensayo, tóto no 
es darle por completo el visto bueno; por el contrario, creo 
que tiene algún que otro defecto corregible, y que pufde s ^  
carse de él mucho partido todavía. Para la música debe V- 
recurrir á Abad ó Aguirre: yo conozco á los dos y si corno V. 
dice lo necesita, interpondré mi escaso valimiento en fave  ̂
suvo No contesto á «lo otro,» porque es adulación pura. Y 
ahora si quiere mas detalles, venga V. a verme personalmen-, 
te y acabaremos de arreglar la cosa.

i  a  B. — Enterado. Muchísimas gracias, pero no se que 
pie.ií.e comprar nada Digo, á no ser que continué siemnre 
tan chillado. Porque de touos modos, el negocio sena la­
mentable.

DONDE LAS DAN LAS TOMAN
— Cielo mío, ¿adónde vas?

— ¡Rara pregunta, por cierto!
M ira aquel cautaro, Blas.
— ¿Q ué quieres decir? No cierto... 
— Eres un tonto, y  no más.

— (iracias, Juana. ¡Estas terrible! 
Q uién en cántaros repara 
al v e r  tu ta lle  ílexible, 
y  ese fuego irresistible 
de los ojos de tu  cara?

¡Chusco e s tá s !-N o  es cortesía.
— Será ü cd ón .— No lo es.
— B urla  será.— ¡Tal porfía!
T e  ju ro , ¡por vida mía!...
— t¿uc (piieres á  cuantas ves.

— ¡Loca estás!— Mas no he mentido. 
— ¡Cómo!— ¿A  (lué disimular.
¡A yer e.stabas rendido, 
ju n to  a l arco do Garrido 
euaniorandü á  Piiar!

— Celos son.— Pero fundados.
— Engañada vas.— N o á fé, 
porque os m iré recostados 
V tiernam ente abrazados.
— ¿L(.» viste b ie n ? - Y a  se ve.

_N o te  incom ode'^ .pícina; ^
qu e a l lin e a  . . .— M uy natariil.
^ 0  es asi?— No; y  por M ahom a 
te ju ro  que fué nna broma.
— P ero  que pesada y  form al.

— Mas ¿qué veo? ¡Té has manchado 
por detrás e l guardapiés!
;C óm o, pues?— Me habré sentado.
— Y e l c L t a r o  . . .— Está quebrado. 
— ¡Pordos lados!— No, por tres.
— ¡Lástima fué!— Ciertam ente.
— Es decir, que . . • — Be rompí. 
— Mas ¿cómo fué?— Fácüm ente.
¿No conoces á  e le m e n té .., 
e l h ijo  de A n ton io?--B i_Pues bien; cuando ya veiiía
se em peñó en darm e un abrazo.
— ¿T e abrazó?— Claro está, 
pero tan sólo por bruma; 
con sum a inocencia.— lYa!
— T e  aseguro por Mahuma* 
que no pasó inas allá, 
y  al íin tú  m e has en.señado.

— ¡Eso dice.s!— ¿Por qué-no? 
— ¡V ive Dios!— V ay a  un eiifadol 
T e  v i con Rosa abrazado 
y  qu ise im itarte yo.
— ¡Oh funesto desengaño!

¿Sabes?...— Yo sé un refrán, 
que m e enseñaron antaño, 
y  dice, si no me engaño:
«Donde la.s toman, las dan.»

B. M.

— ¿E l señor Ministro de Tal?
— A q u í vive, si señor.
— H ágam e usted e l favor 
de anunciar á  Luis Peral.

— Su E xcelen cia  no dá audiencia. 
— P ues entüuces, no molesto; 
pero ju ro  (¡ue con esto 
m e fíistidiu Su Excelencia.^

— Cum plo mi consigna fiel'
— Sí; pero el tiem po m e apura, 
y  traigo de E xtrem adura 
un encargo para él.

Puesto que iio tiene gana 
de verm e... ¡es co.sa resuelta! 
daré por aquí una vuelta 
mañani por la  mañana.

— Señor Ministro, qu iere ver 
á  V uecen cia  con em peño 
aquel jó ven  extrem eño 
qu e pidió la  audiencia ayer.

— ¿T e has fijado en e l pelaje? 
— U n a cosa asi, decente.
— ¡De fijo es un pretendiente! 
— P uede serlo, por e l traje.

— Pues, por si acaso lo es, 
sal al momento á  decirle, 
qu e no puedo recibirle; 
qu e vu e lv a  dentro de un mes.

¡Ei

el
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La Sbiiana Portera

. M.

— Señor, eíj)era seut;uío 
laa órdeuetí de V uecencia 
e l jo v e n  cjiie [)idiu audiencia 
dos veces el mes piwado.

— íQ iié ífente mas decidida!
¡Esto pasa de Iti raya!
Anda, dile ijue se vaya  
y  qu e no v u e lv a  eu su vida.

— D ice  qu e es interesante 
e l encar*Jü que ha traido.

— ¡Mentirasl A lgún  perdido 
qu e habrá quedado cesante.

— E l está firm e en su tem a 
j  á  v e r  al señor resuelto.
— Y a  lo coíiozct» en que ha vuelto 
¡tanta pesmlez me quema!

V am os á v e r  por qué tiene
tal em peño y  osadía.....
¡Q ue le espero cualquier dia 
de la  sem ana (¡ue viene!

— ¡Gracias á  Dios! ¿Usted es?....
— Luis Pera!... y  a v e r ie  vengo 
con frecuencia, ¡jorque tengo 
que hablarle hace más de un mes.

Me di() Hlns, su arrendatario, 
un encargo para usté:
¡catorce docenas de 
chorizo.s de calendario!

U sted no nie lia recibido 
cuando he querido cum plirle, 
y  ahora.... vengo á  decirle 
¡que y a  m e los he comido!

SiNESio D elgado.

EL B[EZM 0
(C U E N T O  V IE JO )

— Dios te  guarde, M ariquita.
— Y  á usted tam bién, señ. r cura. 
— ¡Pero tu  estás, criatura,
cada dia mas bonita!....
H ija, que el cielo divino
te conserve esos colores.....
— Padre, no me heche V d. floresl 
¿Y  tu  Antón?

— En el molino.
— N o qui.sistes á ningún 
m uchacho de educación 
y  te  uni.stc.s con Antón, 
que e.s un jtejlazn de atún. 
— S e ñ o re a ra  ¿es que obra m al 
quien se casa por «querer»?
— Y  Antón ¿re quiere, m ujer?
— ¡Lo inisain que uu anima]!
—  l^ncs entoncí's, que e l Señor 
te haga dichosa con él 
y  os dé una lun a de m iel 
eterna, com o tu amor.
— ¡Gracias!

—  Me vo y  á  m archar... 
Con que tu dirás JÍaría, 
si no quieres hoy, (¡n édia  
puedo ven ir á cobrar...

— ¿El qué?
— E l «diezmo.»

— Y  e.so ¿qué es?

— Es el detjor qu e te  toc.a 
de darm e un he.siven lo boca 
por cada diez «¡no le lie.' 
a  tu  es¡)t').'‘i>. (At|uella ix'la 
o yó  María asu.suida . 
y  se ¡)U.so colorada 
lo mi.smoque una amapoia)
— A  mí... no m e ha dicho A n tóa 
nada de estas tonterías.
— Pensará qu e lo sabia.s...
¡si esto casi e.s de- cajón...!
Todas teneis que pagar 
porque y a  os lo ad vien o  á to«las 
cuando bendigo las bodas 
y  os caso en en e l altar.
— S erá  verdad, pero eu fin, 
yo  no m e había enterado;
¡que y a  tiene u.sted cuidado 
de a d v e n ir  eso en latín!
— Si pagar te  sabe mal, 
no me pague.s .si no quieres... 
pero te  advierto (¡no, iniierco...^
— ¿Cóm o?— En porcado m orod..
— ^llicn, ¡jugaré... si es razón...
— Y a  lo c.-ii)oral)U de tí.
Y ... ¿m e debes muchos?

— Sí:
¡lo qu e meno.s un millón!
(Do'itló la  linda caljezu. 
relum brante de hermosura, 
y  ofreció, tem blando, al cura 
SU.S <ios labios de cereza.
Y  aquella boca divina 
hallo l(xs besu.s tan bueu')'*, 
que aún le d ió  a lc u ra  lo inenc.< 
treinta besos de projjiua.)

(Continuará).

A V IS O S  Ú T IL E S

C I G i f f l i U  lÍEL CiSTlLlO
M O R EN O  E S Q U IN A  B O L IV A R

Avisam os á nuestros favorecedores qu e so Im re.- 
cibido un gran surtido de ricos cigarros de Bilipm as, 
de elaboración perfecta  y  calidad y  arom a inm ejora­
bles, que e.spentk‘.mos á  precio.? baratismos.

D E

VAZQUEZ Y Hííos.

11045 M N ERAL L A V A D L E  -  045
1 E l mas completo y acreditado. Se hacen 
\ al carbón, idatinotipise y los procedimientos mas perfectos

I ^^^Erjatialidatl en tarjetas de visita, americana y retratos a I  lápiz y al pa-̂ tel de exacto parecido.
PRECIO SIN COMPETENCIA

i:np. *Lu Im iustrial Argentina», Moreno 580
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PERIODICO FESTIVO IIUSTMDO v a ™ . .

Redacción y  Administración: Calle Y.EIfIEZUSI.A 6 1 9

SUSCHICIONs
toÚBUOA A egSKTINA: TRIMESTRE $ 1,50 PAGO ADBLAJn'ADO 

ueha de iílla: Los Sres. Oorresponsales eijabáe el precio.

T siifa  para Atísos:

Avüioa «iJo «e admitan por trimestre
e^cfusms ¿e ¿S S £ M m  m r m  Srrs J .lAKONlCH ' V C'^
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